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1  LO ARTÍSTICO

Para poder reflexionar sobre la enseñanza artística quisiera, en primera instancia definir ciertas premisas sobre “lo artístico” que, en lo personal, considero nos permitirán enmarcar esta reflexión.

Entiendo por arte no la producción de objetos o eventos, sino la creación de discursos sígnificantes que encarnan órdenes de representación, que en última instancia responden a órdenes de pensamiento estabilizados socialmente (lo que llamamos cultura). 

Como todo discurso, lo artístico se sustenta en un orden de relaciones entre lo decible y lo visible y responde intrínsecamente a lo que Foucault  llama “procedimientos de exclusión”, es decir, procedimientos  que delimitan lo verdadero y lo falso, lo real y lo irreal, lo bueno y lo malo, es decir, lo permitido y lo censurado.

Los verdaderos artistas son aquellos que protagonizan las revoluciones artísticas, las cuales no son sino un desplazamiento del orden de representación establecido a partir de los cuestionamientos de los regímenes de pensamiento social y culturalmente estabilizados.

Así, el artista se desplaza cotidianamente en su actividad profesional situado “al filo de la navaja” entre el concenso y el discenso, entre los regímenes de singularidad y los regímenes de comunidad.

La formación artística, partiendo de esta reflexión debería reconocer, como señala  Bourdieu, que “el arte no es cuestión de virtudes individuales sino producto de un proceso objetivante  y acumulativo íntimamente ligado a lo social”, es decir, producto de una profunda interacción entre el sujeto artístico y la cultura en que se inserta.

2  LA ENSEÑANZA Y LO ARTÍSTICO

En la actualidad es reconocido que la escuela no es más la encargada absoluta de la educación. El modelo educativo de la modernidad, basado en la institución pedagógica como baluarte de la construcción de la equidad, ha dado paso a nuevas visiones y modelos que parten de la igualdad como base y el conocimiento como derecho, reconociendo que todo sujeto es sujeto de inteligencia y por lo tanto de capacidades de construcción de su propio conocimiento.

El campo de la educación institucionalizada ha sido, desde sus orígenes un fértil campo de acción donde se debaten e interactúan las teorías pedagógicas, artísticas y filosóficas vigentes, y donde se han debatido los modelos de conocimiento concomitantes a éstas teorías.

La enseñanza artística no ha sido la excepción a este respecto: 

Durante el siglo XIX, los sistemas de educación artística se institucionalizan como un método de reconocimiento del artista ante el sistema de control político y los sistemas de mecenazgo, y como una forma de crear un ámbito específico (la disciplina artística) ,que separe al “arte del espíritu” del “arte utilitario”, escindiendo finalmente al arte de la artesanía y al arte culto del arte popular.

Basada en este concepto disciplinar fundamentado en la concepción del arte como una actividad auto-reflexiva (es decir, del arte que habla del arte), la enseñanza artística durante el siglo XX basó su modelo en la especialización disciplinar, erigiendo y sustentando los valores de “lo artístico” como eje conceptual y “la creatividad” como estrategia fundamental.

El trayecto a la postmodernidad nos permitió visualizar que el arte era en realidad lo que la cultura definía como arte, es decir, que su construcción era producto no solo de los artistas sino de las instituciones, los ciudadanos comunes, el mercado y que en última instancia su legitimación respondía a la organización social del conocimiento, es decir, al régimen de pensamiento dominante.

Así, la enseñanza del arte, de una rigidez disciplinar, se desplazó a una ambivalencia multidisciplinar, en un inicio caótica pero que con el tiempo demostró su correspondencia a un ámbito artístico donde la flexibilidad y la diversidad se convirtieron en valores de legitimación.

Hoy, el arte es reconocido como un elemento clave para interpretar la cultura, constituyéndose en reflejo de perspectivas, experiencias y valores de los sujetos y las instituciones que la construyen. 

Es por esto que la formación profesional actual del arte requiere que los estudiantes no solo desarrollen competencias en el ámbito disciplinar (dibujo, composición o técnicas de producción artística), sino que su formación se expanda a campos tradicionalmente no incluidos en el ámbito de lo artístico (filosofía, sociología, semiótica entre otras) y la adquisición de competencias que le permitan su inserción en un espacio de acción artística cada vez más complejo (mercadotecnia, administración y gestión de proyectos).

3  CONCEPTUALIZACION DE LA EDUCACION ARTISTICA                        PROFESIONAL EN EL CONTEXTO DEL ARTE CONTEMPORANEO

Ya en la estructuración de los nuevos planes de estudio para el CNA, fundado en 1994, se visualizaban tres campos de conocimiento propios de lo artístico: 

Un campo sintáctico (la instrumentación disciplinar, lo que tradicionalmente llamamos “el oficio”), un campo semántico (la construcción conceptual del discurso) y un campo pragmático (la praxis y legitimación de la producción artística.

Partiendo de la interdisciplina como herramienta para  ensanchar  la base conceptual de “lo artístico”, esta propuesta integró a su sustrato nuevas disciplinas, nuevos autores ajenos a lo tradicionalmente considerado como artístico y nuevas estrategias para construir el discurso.

Este modelo parte de la necesidad de una base experiencial arraigada en las teorías del pensamiento complejo y del constructivismo, privilegiando el encuentro entre docente y dicente como una experiencia de conocimiento y reflexión donde se comparte lo que Vigottsky denomina “la experiencia de pensar y construir”.
Este concepto, vigente en la actualidad en los sistemas más desarrollados de la educación artística, al partir de un aprendizaje experiencial reconoce la interacción activa entre la realidad y el sujeto como base de la construcción de conocimiento, replanteando la institución educativa y el papel que juega en la formación de los estudiantes que en un futuro, como artistas profesionales, participarán en la formulación de los nuevos modelos de “lo artístico”.

Si somos congruentes con la premisa de que el verdadero artista es aquel que construye los nuevos regímenes de representación, entonces deberemos reconocer que, más que programas de educación artística deberíamos construir estratégias de educación artística, entendidas estas como campos flexibles de acción y aprendizaje donde el sujeto regula autogestivamente la construcción de su conocimiento.

Este es el reto de los nuevos sistemas de validación institucional de la educación artística:

¿Cómo validar un sistema que intrínsecamente reconoce la rebeldía hacia la norma dominante como fundamento de las competencias del egresado?

¿Cómo validar un plan de estudios basado en la creación de campos flexibles de conocimiento, y como una única institución podría ofertar estos campos al estudiante?

¿Cómo validar curricularmente a un docente del cual se requiere más que un título académico la capacidad de ser un sujeto mediador en la construcción de conocimiento?

¿Cómo reconocer y validar experiencias académicas independientes como OPA en Guadalajara, SOMA fundada en la Cd de México  o CEACO en Oaxaca,  fundadas todas ellas por artistas y que mantienen en común su éxito y su oposición a la institucionalidad?

¿Cómo validar en instancias como el ANUIES, el CENEVAL, el CONACYT a las escuelas de arte cuando prácticamente no existen egresados de maestría y doctorado especializados en el campo del arte?

¿Cómo construir contenidos curriculares y formular competencias de un campo profesional que cada vez más amplia su praxis hacia ámbitos como la crítica, la conservación o la gestión?

Tal vez la dificultad de estos retos sea la razón de que en el país, y concretamente en Puebla, el aprendizaje del arte sea cada vez más un privilegio de quienes pueden acceder a la enseñanza privada y de que, salvo honrosas excepciones, la enseñanza pública del arte (sobre todo en Puebla), se encuentre todavía anclada en los vestigios de la academia del siglo XIX. 

Y tal vez esta sea tambièn la misma dificultad que ha orillado a los actuales sistemas de validación y titulación a optar por una mayor preocupación de “la eficiencia terminal” (requeridas para las validaciones de los sistemas de educación artística por instancias institucionales como CENEVAL o CONACYT) al ser incapaces de formular procedimientos claros de la evaluación de competencias en el alumno.

4  ULTIMOS COMENTARIOS Y PROPUESTAS

La dimensión de lo artístico en la sociedad actual trasciende la finalidad estética y comunicativa y se vincula a lo cultural, reconociendo que lo artístico es consecuencia y no razón de la cultura. 

Es por eso que la definición de sistemas de validación específicos para la formación artística profesional, no centrados en los parámetros tradicionales de productividad, competitividad y excelencia,  es fundamental en el desarrollo actual del arte y la cultura.

Sin embargo, los contenidos y los programas, como se anotó anteriormente, no son suficientes para garantizar la formación artística. 

La experiencia internacional de programas académicos no validados institucionalmente como el Whitney Independent Study Program o la Reijks Academie (cuyo prestigio a nivel mundial es reconocido en todos los ámbitos de la crítica y las instituciones de arte) podría ser la nueva alternativa educativa para el arte como espacios de educación que algunos denominan “innovadores”, y que particularmente prefiero denominar espacios académicos en construcción, es decir, espacios que tienen en común la capacidad de autogestión de sus proyectos y contenidos, convirtiéndolos en propuestas de mayor flexibilidad y de mayor congruencia con la manera natural de gestión y construcción de “lo artístico” en el mundo contemporáneo.

¿Validación de sistemas institucionales flexibles y autogestivos para la educación artística?....

Suena incongruente en el marco de una legislación cuya finalidad es construir un marco normativo para la educación en el campo artístico, pero creo que tal vez este sea el único camino para la construcción de un sistema de educación profesional para el arte que reconozca la educación artística como un derecho propio del sujeto y no de la institución.  Es decir, un sistema de validación que tome en cuenta:

a) Que la especialización disciplinar, todavía vigente en algunos ámbitos de la educación artística profesional conduce necesariamente a la dislocación del arte con la cultura y la sociedad, convirtiendo la producción y la enseñanza del arte en un artificio estético en manos de especialistas.

b) Que la definición e instrumentación de estrategias y herramientas pedagógicas que permitan y validen la multidisciplina y la transdisciplina, el pensamiento complejo, y el aprendizaje experiencial son fundamentales en la construcción del conocimiento artístico y la cultura.

c) Que la definición de un catálogo de competencias profesionales a alcanzar, que reconozca las capacidades de transgresión y crítica como propias de la construcción del conocimiento artístico, es necesario para construir un sistema de validación de la educación artística que no se convierta en un sistema de represión y control del discurso.

d) Que las garantías de la equidad de acceso a la educación profesional de la cultura y el arte (tanto en el ámbito de la educación pública como la privada), reconozcan el acceso a la educación artística como parte fundamental del acceso a la educación y a la cultura.

e) Que la definición de sistemas de actualización y formación docente, centrados en la adquisición de competencias pedagógicas, analíticas, reflexivas y de gestión e interpretación de lo artístico, son fundamentales para garantizar la constante actualización de lo que hemos llamado “sistemas académicos en construcción”.

f) Que la construcción de programas que permitan la interacción de los espacios culturales e institucionales con los sistemas de educación artística profesional (a partir de los rubros de práctica profesional supervisada y sistemas de servicio social) sean instrumentados como verdaderos campos de interacción entre la academia y la praxis, centrados en producir en el estudiante verdaderas experiencias de aprendizaje y capacitación profesional.

g) Que, al considerar como parte fundamental de la formación profesional artística el conocimiento de los sistemas de legislación y gestión del arte y la cultura, se da un paso para garantizar la capacidad de construcción de competencias necesarias para la realización y autogestión de proyectos, permitiendo al artista rebasar el actual escenario de lamento y dependencia hacia la institución.

h) Que, la construcción de cuerpos colegiados académicos que retroalimenten y actualicen los sistemas curriculares de competencia y validación, es un tema fundamental de la legislación en el campo de la educación artística profesional.

Como ya se ha mencionado, la institución es solamente la facilitadora de las condiciones para que la cultura sea, y con o sin ella, los ciudadanos aprenden y hacen cultura y arte. Desde èste punto de vista, ºla permanencia de la cultura se garantiza solamente en el campo de la experiencia y la interacción, es decir, en la apreciación de su existencia a partir de su apropiación y autogestión.

BIBLIOGRAFIA

Bourdieu, P, y Wacquant, L. (1995), Respuestas por una antropología reflexiva, México, Grijalbo.

Foucault, Michel, (1970), El orden del discurso, México, Tusquets Ed.

Heinich, Nathalie, (2001), Lo que el arte aporta a la Sociología, México, CONACULTA

Madoff, Steven H., (2009), Art School: propositions for the 21st Century, USA, MIT Press.

Mas, Magdalena et alt, (2004), Interdisciplina, escuela y arte Antología Tomo 1, Mexico, CONACULTA

Michaud , Yves. (1993). Einsegner lárt?, Analices et reflesions sur les écoles dárt. Paris. Jacqueline Chambon

Michaud , Yves. (2003). El arte en estado gaseoso. México, FCE

Ranciere, Jacques, (2001), El inconsciente estético, Argentina, El estante editorial.

Ranciere, Jacques, (2010), Dissensus, on politics and aesthetics, USA, Continuum Inc.

